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PERSONAJES  ACTORES 

TERESA Julia  Mesa. 

ROCÍO Tbkesa  Calvó. 

MARÍA Sea.    Gosalbes. 

JUANA Seta.  Navaeeo. 

UNA  SEÑORA  GORDA Sea.    Sánchez. 

SEÑORA  2.a VlNENT. 

SEÑORITA  1.a Seta.  Jimeno. 

ídem  2.a Maetínez. 

EL  PASMO  DE  ANDÚJAR Se.       Lozano. 

DON  CÉSAR Díaz. 

ERNESTO Paco  Fernández. 

PEPE Se.      De  Francisco. 

BENGOECHEA Coronel. 

BRAZO  GORDO Racaj. 

MORRALITO Ballestee, 

FOTÓGRAFO  l.o González. 

ídem  2  o..: VÁZQUEZ. 

PERIODISTA  l.o González. 

ídem    2.0 VÁZQUEZ. 

DON  máximo RoDEÍGUEZ. 

MATIANZO  (criado) Mota. 

Toreros,  aficionados^  pollos,  señoritas  y  coro  general 


La  acción  en  Pamplona,  durante  las  fiestas  de  San  Permin. 
Época  actual.— Es  de  día 
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ACTO  ÚNICO 


Zortzico  á  telón  corrido 


Ellos  Ya  está 

el  tamboril  sonando 
con  sus  redobles 
que  gusto  dá. 

Ellas  La  gaita  le  acompaña 

y  augura  dulce 
felicidad. 

Ellos  Niña  del  negro  pelo 

y  rostro  angelical, 
trae  tu  manita  blanca, 
ven  conmigo  á  bailar 
Y  desde  Roncesvalles 
hasta  el  hondo  Roncal, 
hembras  y  hombres  al  vernos 
de  envidia  morirán. 

Ellas  No  es  para  tanto,  toma, 

toma  mi  mano  ya. 
Toma  mi  mano  ya. 

Ellos  Dame  tu  mano  ya. 

(Ceia  la  música.) 
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i  levantarse  el  telón  aparece  gabinete  elegante.  Al  fondo,  uaa  gm». 
ventana  artística,  practicable,  que  se  supone  da  á  una  plaza  viva- 
mente iluminada  por  la  luz  del  día  y  donde  se  está  bailando  el 
zortzico.  También  al  fondo  y  á  la  izquierda,  puerta,  así  como  dos^ 
puertas  más  en  cada  uno  de  los  laterales.  A  lo  lejos,  se  oye  ru- 
mor de  campanas  que  voltean  en  señal  de  fiesta.  Cuando  empieza 
el  acto,  cesa  la  música  de  la  plaza  y  se  oye  sordo  vocerío  que  se^ 
va  extinguiendo  gradualmente. 


ESCENA  PRIMERA 

TERESA,  ROClO  y  ERJSESTO,  asomados  á  la  ventana   y    como   po- 
seídos de  gran  curiosidad 

Ter.  (Aplaudiendo  con  alegría  infantil.)  ¡BraVO!    ¡braví- 

simo!  ¡qué  alegríal 
Rocío  ¡Virgen  de  las  Angustias!  ¡qué  música  tan 

rebonita! 
Ern  .  ¡Todo  lo  de  nuestra  tierra  es  así!  (Asomándose 

y  en  un  rapto  de  entusiasmo.)  ¡Viva  Navarra! 

Ter  .  (Avergonzada  y  retirándose  un  poco.)  ¿Por  qué  gri- 

tas? ¡se  ríen!... 

Ern  .  Es  de  gusto,  ¡si  son  navarros!  ¡no  han  de 

gritar!  ¿ves?  ¡ya  lo  hacen  1  (oyense  otros  viva» 

confundidos  con  algunos  golpes  de  tambor.) 

TfcR.  ¡Gracias  á  Dios  que  empezaron  las  fíestas! 

Rocío  (suspirando  cómicamente.)  ¡Ay,  mi  Círaná! 

Ern.  ¡Eso  decía  Boabdil  el  chico  cuando  la  de- 

jaba! 

Rocío  ¡Si  da  una  pena!...  ¡aquello  es  la  gloria  e 

Dios!  ¡jasta  la  ve^a,  se  planta  floresitas  de 
oro  pa  estar  lusía! 

Ter.  ¿y  esto?  banderas,  campanas,  alegres  músi- 

cas y  cantares. 

Ern.  ¡Hasta  el  cielo  cuelga  de  azul! 

Ter  ¡Asi  debía  ser  todo  el  año! 

Ern.  ¡Doce  meses  para  San  Fermín! 

Rocío  ¿Qué  menos  se  pué  jaser  por  un  santo  tao 

bueno? 

Ern  .  ¿Y  el  programa?  ¡una  locura! 

Ter.  Dianas,  cohetes... 

Rocío         Baile  de  ese...  de  tómalo,  déjalo,  (imitando  un. 

poco  de  zortzico) 


Ern  .  Esta  noche,  fiesta  en  la  quinta;  llegada  de 

los  toreros  y  mañana... 

Ter,  ¡Los  toros! 

Ern.  Seis  de  Parladé,  que  son  seis  elefantes. 

Ter.  ¿Los  has  visto? 

Ern  .  (confidencialmente.)  Sé  que  los  seis  son  el  nú- 

mero uno  de  la  ganadería. 

Ter.  (PreBurosamente  á  Rocío.)   ¿SupongO  que    estará 

todo  listo? 
Rocío  iDigoI  ¿qué  mantilla  va  usté  á  lleva? 

Ern.  Yo  me  pondría  mejor  la  negra. 

Rocío  A  usté  le  está  mejor  er  jipi. 

Ter.  ¿La  blanca?... 

Rocío  ¡Clarito  que  sí!  ¡y  abajo  seis  claveles! 

Ter.  ¿Tan  pocos? 

Rocío  ¡Niña!  ¿pos  qué  quié  usté  añadir  al  prendió? 

Ter.  Yo  llevaría  claveles  en  toda  esta  parte  del 

pecho,  hasta  la  cintura  y  luego  por  aquí. .  y 

por  aquí...  (señalando  por  el  pecho  y  la  falda    una 
especie  de  S  muy  grande.) 

Rocío  Señorita,  va  usté  á  párese  un  anunsio  de  la 

casa  Singer.  ¡Dejémoste  á  mí! 
Ern.  ¡Dice  bien! 

Ter.  Pues  en  tí  confío. 

Rocío  (Provocativamente.)  ¡Ya  verá  usté!  ¡un  corpus 

con  caerás! 

Ern.  (Entusiasmado.)  ¡Ele! 

Rocío  (Riéndose.)  ¡Ay,  qué  Se-ñO-rito!  (Vase  sin  dejar  de 

reirse  guasonameute  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  ROCÍO 
Ern.  (Detrás  de  Rocío  y  piropeándola.)  ¡Vaya    USté  COn 

Dios!  ¡¡cólera!!  que  va  usté  matando  por 
donde  va. 

Ter.  (En  tono  de  reproche.)  ¡Emesto! 

Ern.  ¡Luego  habla  papá  de  las  clases!  ¡Menudo 

Máxim  de  setenta  caballos^  la  ponía  yo  á 
esa  mujer! 

Ter.  ¡Dichoso  tú  que  estás  alegre! 

Ern.  ¿y  tú  no  lo  estás? 
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Ter,  Francamente,  no. 

Ern  .  ¿Y  por  qué? 

Ter.  Porque  soy  desgraciada. 

Ern.  ¡La  palabra  clásica! 

Ter.  Sí;  búrlate. 

Ern.  (con  acento  cómico.)  ¡Pobre  tiermanita! 

Ter.  ¡Si  tú  supieras!... 

Ern.  ¿y  á  quién  amas?...  porque  tú  amas,  ¿no  es 

verdad?  (En  tono  zumbón.) 

Ter.  ¡Te  pones  insufrible!  ¡ea!  terminemos  la  con- 

versación. 

Ern  .  Pero  mujer,  ¿no  somos  hermanos?  ¿no  basta 

que  tú  digas  «esto»  para  que  5^0  diga  todo 
lo  contrario? 

Ter.  ¡Ay,  sí!  (Mostrándose  afligida.) 

Ern.  ¿Lloras?  Formalicémonos...  ¿te  ha  sucedido 

algo? 
Ter  .  ¡Desgraciadamente! 

Ern  ¿Algo...  serio? 

Ter.  ¡Muy  serio!  (compungida.) 

Ern.  (Retirándose  de  ella  y  dando  una  gran  voz.)  ¡Tercsa! 

xER.  (Con  entonación  distinta  á  la  empleada  hasta  entonces 

y  retrocediendo    también   sobresaltada.)    jAy,    hijo! 

¡qué  susto  me  has  dado! 

Ern.  ¿Hablarás  de  una  vez? 

Ter.  ¡Si  te  vas  á  enfadar...!  (con  mucho  mimo.)   ¡por 

Dios,  Ernesto!  tú  que  siempre  fuiste  el  con- 
fidente de  mis  penas...  ¿vas  á  enfadarte?... 
¿di? 

Ern.  ¡Pero  si  me  estás  consumiendo! 

Ter.  (cou  voz  insinuante.)  ¿No  dices  que  estoy  e-na- 

mo-rada?  (Bajando  la  cabeza  como  ruborizándose  y 
hablando  con  miedo.) 

Ern.  Eso...  ¡tú  lo  sabrás! 

Ter  Pues  bien,  sí;  no  lo   debo  negar;  no   quiero 

negártelo. 

Ern.  ¿y  de  quién? 

Ter.  De  un  amigo  tuyo...  de  uno  que  va  á  llegar 

de  un  momento  á  otro. 

Ern.  ¿De  Pepe  Alcántara?...  pues  mira;  esa  sería 

la  dicha  de  papá.  Ya  sabes  que  es  su  predi- 
lecto, un  chico  de  juicio  sentado;  ¡ingeniero 
de  minas!  ¡gran  porvenir  y  gran  carácter! 

Ter.  No  es  ese.  (con  displicencia.) 
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Ern.  ¿Quién  entonces? 

TeR.  (Tomando  precauciones  para  decirlo.)  \El  PasmO  de 

Andújarl 
Ern.  \\El  Pasmo  de  AndújarW...  pero...  ¿tú  estás  en 

tus  cabales?...  ¡vamos!...  ¡te  burlas...! 
Ter.  No,  hombre,  no;  ¡que  le  quiero! 

Ern.  ¡Ay!  (con  entonación  cómica.) 

Ter.  ¿Te  parece  un  partido  despreciable? 

Ern.  Al  contrario;  es  como  si  te  propusieras  que- 

rer al  zar  ó  á  Mr.  Fallieres.  Has  tocado  mi 
flaco  y  te  disculpo...  Si  yo  fuera  mujer, 
¿quién  sabe?  Soy  hombre  y  ten^o  la  absoluta 
seguridad  de  que  el  día  en  que  se  corte  la 
coleta  ¡ese...  monstruo!  ese...  ¡artistazo!  ese... 
¡no  sé  qué...!  me  entra  una  melancolía,  que 
me  hace  irme  á  las  ermitas  de  Córdoba. 
Pero...  ¿le  has  visto  tú  torear? 

Ter.  ¿No  te  acuerdas?  ¡el  año  pasado!  ¡me  llevas- 

te tú!  ¡qué  estocada  aquella! 

Ern.  ¿Cuál? 

Ter.  ¡La  de  la  tarde!  ¡tú  por  lo  menos  la  llamabas 

así!... 

Ern.  ¡Cómo  lió!...  (Los  dos    hermanos,    van   animándose 

por  momentos.) 

Ter.  ¡Cómo  le  daba  el  sol  en  los  ojos  de  fieral  (cou 

entusiasmo  y  como  si  le  estuviera  viendo  en  aquel  ins- 
tante.) 

Ern.  ¡El  toro,  algo  quedado!  (Recordando.) 

Ter.  ¡El!  ¡erguido!  ¡valiente!... 

Ern.  ¡Por  cierto  que  era  un  toro  cárdeno! 

Ter.  (con  entonación  dramática.)    ¡No  lo  sé!  ¡ReCUerdo 

nada  más  aquel  rayo  de  luz,  aquel  brillar 
del  oro,  aquella  fiora  que  espiaba  sus  movi- 
mientos!... Cuando  mató  no  le  vi  porque  ce- 
rré los  ojos,  ¡pero  sentí  la  herida!  ¡Fué  aquí! 

¡en  el  corazón!  (Cou  gran  arranque.) 

Ern.  ¡Pobre  hermana!  ¡Si  es  una  locura!  ¡Qué  pa- 

ses! ¡Ir  á  la  plaza  cuando  él  torea  es  asistir  á 
un  concierto  vocal!  (Toreando.)  ¡Va  un  cam- 
bio!... ¡Ooole!  uno  de  pecho,  adelantando  al 
rematar  la  pierna  contraria...  ¡ooole!  otro  en 
redondo...  ¡ooole!...  ¡ooole!...  ¡ooole!...  ¡ooole!... 

(Estos  ooles  debe  empezar  á  darlos  muy  fuertes,  ba- 
jando luego   la  voz  y  haciendo   espiraciones  muy  pro- 
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longadas,  recargándolas  en  la  primera  sílaba  para  que 
resulte  lo  que  sigue.) 

1'er.  iHijo,  parece  que  estás  limpiando  un  tubol 

EkN  Pero...  ¿no  le  has  visto  de  cerca? 

Ter.  No;  es  guapo,  ¿verdad? 

Ern.  ¡Para  llamarle  el  Pasmo!...  ¡Ya  ves,  un  chi- 

quillo, una  verdadera  criatura  y  con  una 
voz!... 

Ter.  ¡Enérgica...  dura! 

Ern,  jQuiá,  todo  lo  contrario!  ¿Ves...  la  Barrien- 

tes? ..  pues  una  cosa  así. 

Ter.  ¡Cuánta  impaciencia  tengo  por  verle! 

Ern.  ¡Pues  miral  ¡Ahí  tienes  una  boda  que  no  ve- 

ría yo  con  malos  ojos! 

Ter.  ¡No  sería  el  primer  caso;  pero  al  casarse  de- 

jaría de  torear! 

Ern,  Entonces  no  cuentes  conmigo.  ¡Yo  represen- 

to á  la  afición!  ¿Tú  sabes  lo  que  es  tener  en 
casa  al  torero  de  moda?  Lo  que  podría  suce- 
der es  que  yo  me  metiera  á  banderillero. 

Ter.  ¡Tú! 

Krn.  y  le  diría... 

Ter.  ¿Qué  le  dirías?  ¡Vamos,  qué  tonto  eres! 

£]rn.  Le  diría... 

Música 

Ern.  Aunque  ya  te  han  declarado 

mi  cuñado 
el  juzgado  y  el  rector, 
deja  la  familia  aparte 
porque  en  las  cosas  del  arte 
eres  siempre  el  matador. 


Ter.  Dulce  sueño,  dueño  mío, 

deja  que  tus  ojos  sean 
el  espejo  en  que  yo  mire 
la  ventura  de  mi  amor; 
y  que  pronto  yo  te  vea 
de  los  toros  alejarte 
porque  ya  todo  tu  arte 
está  en  ser  mi  adorador. 
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£jRN.  (Como  preparándose  para  bauderülear.) 

¡Vuélvelel 
¡Bien  está!... 
Ter.  ¡Anda  ya,  valiente! 

¡eres  un  barbián! 


De  su  brazo  de  paseo 
por  esas  calles 
muy  orgullosa, 
luciendo  airosa       ^ 

los  mil  colores  de  mi  mantón, 

y  luciendo  ebtas  hechuras 
y  estos  andares, 
del  brazo  suyo, 
con  mucho  orgullo, 

seré  de  todos  la  admiración. 

(Pasea  contoneándose.) 

Ern.  jOlé  por  las  buenas  h^mbra^! 

¡viva  tu  gracia! 
no  hay  en  la  tierra 
quien  dé  más  guerra 
que  con  los  ojos  tú  das. 
Ter.  Cuanto  te  quiero 

torerito  de  mi  vida... 
Los  DOS  Con  tu  cariño 

no  hay  mayor  felicidad. 


Ter.  (como  dirigiéndose  al  otro.) 

Para  ti  es  todo  mi  querer, 

ven  á  mí  ya,  mi  dulce  amor. 
Ern,  Mi  cuñao  es  un  monumento 

de  destreza  y  de  valor... 
Ter.  Esta  tarde  se  ha  de  lucir, 

los  aplausos  para  él  serán. 
Ern.  Si  torea  con  buena  suerte 

la  mar  de  orejas  le  cortarán. 


Los  DOS  Ya  los  caballos 

cascabelean: 
¡Eh,  plaza,  plaza! — 
grita  el  zagal, 


y  suena  el  timbre 
de  los  tranvías 
y  los  simones 
rodando  van. 
Con  los  dos  brazos 
como  dos  asas 
van  los  piqueros 
con  gravedad, 
llevan  su  mona 
correspondiente 
y  al  mono  sabio 
llevan  detrás. 

(a  voces  como  si  hablasen  con  gente  de  la  calle.) 

-¡Adiós,  Rufino!... 
— ¡Eh,  Baltasar!... 
— ¿Vas  á  los  toros?... 
— ¡Pues  claro  está! 

La  corrida 

va  á  empezar. 

¡Vamos  allá! 

(Gran  animacióu.  Hacen  mutis    por    izquierda  y  dere- 
cha respectivamente.) 


ESCENA  III 

DON  CÉSAR  y  PEPE  por  la  segunda  lateral  de  la  derecha.  Pepe  con 
elegante  traje  de  viaje 

Hablado 

CÉs.  ¿Viniste  en  el  expreso? 

Pepe  No;  en  un  Panard  que  tengo  á  prueba.  ¡Vein- 

ticinco mil  francos!  ¡Una  fortuna! 

CÉS.  Gastada  á  grandes  velocidades. 

Pepe  Así  es;  y,  sin  enábargo,  en  ocasiones  quisie- 

ra duplicarlas. 

Cés.  Hasta  estrellarte. 

Pepe  Los  que  aman   como   yo  no  se  estrellan 

nunca. 

Cés.  Más  pronto,  puesto  que  se  casan. 

Pepe  ¡Dios  le  oiga  á  usted!  Pero  Ernesto...  Te- 

resa... 
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Cés,  En  sus  ocupaciones;  ahora  los  verás.  Desde 

hace  algunos  días  esta  casa  es  un  centro 
anárquico.  Pides  un  pañuelo  y  te  dan  una 
banderilla.  Encuentras  un  papel  que  te  pa- 
rece cosa  sin  importancia  y  es  nada  menos 
que  un  programa  de  toros. 

Pepe  De  manera  que  Ernebto  continúa  con   su 

absurda  manía. 

Cis .  ¡Los  veinte  añosl 

Pepe  Yo  también  los  tuve  y  siempre  aborrecí  los 

toros. 

Cés.  Tá  eras  viejo  tres  meses  antes  de  nacer. 

Pepe  Y  me  alegro,  don  César.  ¡Bien  lo  sabe  Dios! 

No  me  explico  ese  fanatismo  por  las  corri- 
das. Tengo  amigos  pintores  que  dicen  que 
es  una  fiesta  llena  de' extraño  colorido.  Cupu. 
do  más,  será  un  bote  de  colores  abigarrados 
y  chillones. 

Cés.  ¡Exageras,  hombre,  exageras! 

Pepe  Todo  lo  que  allí  pasa  es  una  verdadera  fero- 

cidad. Vea  usted  ese  hombre  que  llevó  á  la 
plaza,  la  cara  risueña  y  el  corazón  tranquilo. 
Excitándose  con  las  voces  que  da  y  y  aga- 
chado como  un  tigre  que  olfatea  la  sangre, 
palidece  y  tiembla  rugiendo...  ¡Cobardel  \le 
has  ido  á  los  bajosl  \Asi  te  dé  en  el  corazónl 
Ese  hombre,  si  á  mano  viene,  ha  perdonado 
por  la  mañana  al  seductor  de  su  hija.  ¡Al  to- 
rero no!  ¡Aquel  hombre  majo  tiene  la  obli- 
gación del  martirio!  ¡Debe  sacrificarse  y  mo- 
rir por  él!  Si  alguien  con  quien  me  viera 
obligado  á  tener  un  trato  íntimo  y  constan- 
te sintiera  la  afición  á  los  toros,  acabaría  por 
aborrecerle,  ¡qué  quiere  usted!  (Todo  esto  con 

gran  exaltación.) 

Cés,  No  hables  con  esa  exaltación  que  te  harás 

antipático;  ¡más  vale,  á  último  extremo,  el 
palmoteo  metálico  de  la  plaza  que  ese  \tafl 
\taj\  que  vuelve  locos  á  los  perros  y  aplasta  á 
los  hombres.  Aquello  es  el  rugir  de  lo  huma- 
no, pero  esto  es  el  gemido  doloroso  de  las 
carreteras  y  de  las  calles  que  os  aborrecen  ya. 

Pepe  ¡Don  César,  don  César,  que  usted  también 

se  exalta! 
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Cés  .  (Riéndose.)  Dices  bien,  y  todo  para  que  tú 

acabes  en  una  delantera  de  grada  y  yo 
guiando  un  autonaóvil. 

Pepe  Le  juro  á  usted... 

CÉS.  ¡Vamos  á  nuestro  asunto!  ¿Tú  crees  que  mi 

Teresa  ee  alegrará  con  la  noticia? 

Pepe  ¿Y  por  qué  no?  ¿soy  tan  despreciable? 

Cés.  Al  contrario,   ;cuánto  tiempo  hace  que  tu 

padre  y  yo  teníamos  ese  afán  secreto! 

Pepe  Ya  lo  sé. 

Cés.  Esta  será,  por   consiguiente,  una  boda  de 

familia. 

Pepe  Y  de  cariño.  He  necesitado  todo  el  poder 

de  mi  temperamento  para  djminar  tanta 
impaciencia!  Mil  veces  he  cogido  la  pluma, 
dispuesto  á  entonar  á  Teresa  mi  canto  de 
amor  y,  sin  embargo,  la  voz  de  mi  padre 
podía  más  que  mi  deseo.  c¡Sois  jóvenefi!> 
'  <\Dejsi  al  tiempo  correr!»  «¡Obsérvala!»  <¡En 
el  cielo  más  limpio  puede  haber  nubes! > 

Cés.  ¿Nubes?...  no  entiendo. 

Pepe  ¡Otro  amor!  ¡me  desesperaba! 

Cés.  Ya  ves,  yo  tengo  la  seguridad.,. 

Pepe  Pues,  ¿y  yo'? 

Cés.  La  llamaremos;  ¡quiero  ver  la  alegría  en  sus 

ojos  al  saber  la  noticia! 

Pepe  Sí,  don  César,  avísela  usted;  ya  es  hora  de 

que  todo  se  sepa;  aunque  así,  de  pronto... 

Cés.  ¡Tú  qué  sabes! 


ESCENA  IV 

DICHOS,  TERESA  y  ROCÍO 

Ter.  (Dentro  )  ¡Papá!  ¡papá! 

Cés:  (Frotándose  las  manos.)  ¡Aquí  vlenc!  ¡vamo6  á 

ver!  ¡vamos  á  ver! 

Ter,  (viendo  que  don  César  no  está  solo.)  ¡Ay! 

Cés.  ¡Tú  con  mantilla  para  andar  por  casa! 

Ter.  (Excusándose.)  No...  cs  que... 

Cés.  (Presentacdo  á  Pepe.)  PeíO...  ¿DO  le  COnOCeS? 

Ter.  ¡Pepe!  (con  fingida  alegría  que    deja   aparecer  cierto 

aire  de  contrariedad,  i 
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Pepe 

Ter. 

Pepe 
Ter. 

Cés. 
Pepe 
Rocío 

Cés. 

Ter. 

Cés. 


Ter. 
Rocío 
Pepe 
Ter. 


Pepe 
Ter. 
Cés. 

Rocío 


(con  efusión.)  ¡TeiesH,  mi  buena,  mi  hermosa 

Teresa!  (Se  estrechan  las  inauos.) 

¿Los  tuyos  bien?... 
(Aparte.)  ¡Qné  extraña  frialdad! 
Quería  preguntarte  si  estaba  á  tu  gusto,  (a  su 
padre  )  ¿Qué  te  parezco? 
Una  maja  de  Goya. 
Iba  á  decirlo. 
¿Verdad  que  sí? 

(a  Pepe.)  Ya  ves,  se  nos  viene  con  traje  ofi- 
cial para  recibir  el  mensaje. 
¿Qué  quieres  decir? 

¡Nadal  (Mirando  á  Pepe  que  hace  señales  de  afirma- 
ción.) ¡cosas  de  chicos!  ¡que  este  acaba  de 
pedirme  tu  mano! 

(Profundamente  sorprendida.)  ¡Mí  mano! 
(Aparte  á  Teresa.)  ¡ProntO,  prontO,  que  SÍ! 

(Con  ansiedad.)  Sí,  Tercsa;  eso  dijo  tu  padre... 
¡Cómo  agradecerte!  ¡vaya!  me  lo  habéis  di- 
cho así  tan  de  sopetón...  como  ignoraba 
que...  te  quedaras  con  nosotras,  ¿verdad?  no 
te  molestes...  pero... 
¿Qué?  ¡acaba! 

Mi  corazón...  no  me  pertenece  .. 
Te  has  vuelto  loca. 
¡Josú!... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ERNESTO  que  llega  seguido  de  BENGOECHEA  y  llevan- 
do en  la  mano  un  telegrama 


Ern,  ¡Ya  estoy  aquí  otra  vez!  ¡gracias  á  Dios!  (a 

Bengoechea  que  se  habrá   quedado   en    la  puerta    del 

foro.)  Entra,  Bengoechea. 

Ben.  (Con  afectada  educación   y  dirigiéndose  á  don   César.) 

Perdone  usted.  ¿Cómo  está  usted?  ¿y  la  fa- 
milia de  usted? 

Cés.  (ün  poco  barlonamente  y  señalando  á  Teresa  y  á  Er- 

nesto.) Pues  ya  lo  ve  usted. 
Bén.  Es  verdad,  no  había  reparado... 

Ern.  (Fijándose  en  Pepe.)  ¡Chico!    (Avanzando  hacia  él  y 
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abrazándole.)  ¡tanto  buenol  ¡seis  de  Parladé 
como  seis  elefantes! 
Pipe  (Aparte.)  Superficial  y  tonto  como  siempre. 

TeR.  (con  disimulada  alegría.)  ¿Viene  por  fin? 

Ern.  ¡Vaya  si  viene!  No  las  tenía  todas  conmigo, 

no  creas,  porque  como  toreó  ayer  en  Bui- 
trago... 

Ben.  y  eran  miuras... 

Ern.  y  siempre  hay  que  ponerse  en  lo  peor. 

Cés.  Pero,  ¿quién  viene  ó...  quién  no  viene? 

Ern  .  ¿Quién  ha  de  ser? 

Ter.  \El  Pasmo  de  Andújarl 

Pepe  (Mirando  con  desconfianza  á  Teresa  )  ¡Ah!  (Telón.) 

mUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Gran  jardín  profusamente  iluminado  con  bombillas  eléctricas  y  ador- 
nado con  guirnaldas  de  flores.  Al  fondo,  la  perspectiva  que  el 
pintor  quiera.  A  la  derecha,  banco  rústico  junto  á  un  velador, 
cerca  del  cual  han  de  aparecer  don  César  y  otros  señores  graves. 
A  la  izquierda  y  en  el  fondo,  varias  parejas  bailan  el  rigodón. 
Las  dichas  parejas  han  de  ser  elegantes.  Un  criado,  vestido  de 
frac,  destapa  las  botellas  de  champagne  para  don  César  y  sus 
amigos.  Junto  á  él,  alargando  las  copas,  Rocío. 


ESCENA  VI 

BENGOECHEA,  TERESA,  ROCÍO.  SEÑORITAS  l.^y2.",  DON  CÉSAR, 
ERNESTO,  pepe,  DON  MÁXIMO  y  Coro  general 

Música 

Todos  El  rigodón  es  ideal 

y  el  mismo  diablo  lo  inventó 
para  dar  grandes  atractivos 
al  señorío  del  amor. 

(Bailan  el  rigodón  muchas  parejas.— Sala  Teresa.) 

Aquí  está  la  hermosa 
reina  de  la  fiesta. 
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Ter. 


Ben.  ¡Siempre  tan  gallarda! 

Ter.  Gracias,  Bengoechea. 

(Sale  Rocío.) 
Todos  jVaya  usted  matando! 

Ben.  ¡Es  una  real  hembra! 

Rocío  Gracias. 

Ter.  Gracias. 

Ter.^°  ¡       ¡Bengoechea! 

Cés.  )       Cántanos,  chiquilla. 

Coro  )       Ih  jota  navarra, 

porque  sus  compases 
alegran  el  alma. 
Ter.  ¡Vaya  por  la  jota! 

Rocío  ¡Ay!...  ¡Válgame  Dios! 

Por  cantares  gitanos  me  muero, 
porque  salen,  nene,  de  las  entretelas 
de  mi  corazón. 
Todos  ¡Ole! 

Ter.  De  valle  en  valle  se  dice 

lo  que  habéis  hecho  los  dos. 
Rocío  Pero  no  es  la  gente  la  que  lo  murmura. 

Es  el  eco,  que  fué  quien  lo  vio. 
Ter.  Rita  en  la  noche  de  bodas 

una  pulga  se  encontró, 
y  al  quemarla  las  patitas 
en  la  vela  se  quemó. 
Rocío  Desde  entonces  ya  pueden  picarla 

una  pulga,  y  aunque  sean  dos, 
pues  la  pobre  se  deja,  se  deja, 
y  hasta  goza  con  tanto  picor. 
Jotita  navara, 
jota  de  mi  tierra 
que  suena  en  los  valles 
con  el  tamboril, 
jota  de  mi  tierra, 
jotita  navarra, 
morir  mientras  suenas 
casi  no  es  morir. 

(Teresa,  con  uno  de  los  inritados,    baila  la  jota,  y  Ro- 
cío con  otro  los  panaderos.) 

Todos  La  jota  es  el  alma 

de  la  patria  mía, 
pasa  por  Asturias 
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por  Andalucía, 
suena  en  la  vasconia 
con  melancolía; 
llega  á  Zaragoza 
y  se  ensancha  allí, 
y  sube  en  seguida 
hasta  el  paraíso, 
pues  Dios  siempre  quiso 
que  la  jota,  jota 
resonara  allí. 


Hablado 

CéS  .  (ofreciendo  otra  copa  á  uno  de  sus  amigos.)  ¡OtrO  SOr- 

bo,  don  Máximo! 

MAX.  ¡Quite  usted,  por  Dios! 

Cés.  ¡Bi  es  todo  espuma! 

MAX,  Con  usted,  amigo  mío,  no  hay  medio  algu- 

no de  resistirse.  (Bebiendo.) 

BeN.  (Que  durante  el  baile  demostró  con  sus  gestos  y  adema- 

nes ser  un  celoso  consumado,   dirigiéndose  á  su  mujer, 

que  es  muy  gruesa.)  Te  prohibo  que  bailes  con 
Ernesto  :¡aprieta  demasiado! 

Sen.  1.a         ¡Pero  si  es  su  costumbre!  (volviéndose  hacia  otra 

señora  que  está  á  su  lado.)  ¡Hay  que  dejarle! 

Sen.  2.a       ¿Qué  va  una  á  hacer?  (En  son  de  disculpa.) 

Cés.  (a  Pepe,  que  pasa  á  su  lado.)  |Cómo  te  aburres! 

Pepe  ¡Con  ustedes  jamás! 

Cés,  Es  preciso  que  olvides  lo  de  esta  mañana; 

¡una  chiquillada  sin  intención! 

Pepe  Se  precipitó  usted  tanto,  que  la  muchacha 

se  encontró  cohibida  y  dijo  no  sé  qué  de  su 
corazón...  las  mujeres  es  de  lo  que  primero 
que  hablan.  ¡Como  si  lo  tuvieran!  Mañana 
pensará  otra  cosa;  ¡ya  verá  usted,  ya  verá 
usted! 

Cés  .  (Aparte.)  ¡Pobrc  muchacho! 

Pepe  ¡Teresa!...  ¡Champagne!  (ofreciéndola  una  copa.) 

Ter  .  La  acepto  con  muchísimo  gusto.  ¡Si  soy  una 

gran  bebedora!  (coge  la  copa  y  se  la  lleva  á  los  la- 
bios, pero  Pepe  dice  con  toda  intención  prestando 
oído.) 

Pepe  ¿A  ver?...  ¡Creo  que  llegan  los  toreros!  (se  oye 
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á  lo  lejos  ruido  de  cascabeles.)  ¡Cuidado,  que  se  te 

va  á  verter!...  ¿Bebes  ó  no  bebes? 
Ter.  (Apurando  la  copa.)  jHusta  el  fin!  ¿pues  qué  te 

creías? 

(óyese  un  cascabeleo  que  se  aproxima.) 
ErN.  (saliendo  disparado  con  sus  amigos.)  ¡ElloS  SOn! 

(Las  mujeres  abandonan  la  escena  con  gran  griterío; 
don  César  y  don  Máximo  como  obedeciendo  á  una  in- 
domable curiosidad  se  dirigen  también  hacia  el  mismo 
lado;  don  César  andando  apresuradamente;  don  Máxi- 
mo arrastrando  las  piernas.) 

CÉs.  (a  don  Máximo.)  ¡Y  nosotros  también! 

MAX  Como  en  tiempos  de  Curro. 

Cés.  Bien  dicen  que  el  alma  no  muere. 

Max.  Pero  las  piernas  sí.  (vanse.) 


ESCENA  VII 

TERESAyPEPE 

Ter.  ¡Vaya,  todos  se  van! 

Pepe  ¡Todos  menos  tú!  ¿vienes?...  Te  serviré  de 

caballero.  (Oando  muestras  de  gran  agitación.) 

Ter.  No,  prefiero  esperar. 

Pepe  (con  gran  ironía.)  ¿Te  niegas  á  salir  al  encuen- 

tro de  esa...  eminencia  que  se  llama  modes- 
tamente... el  Pasmo  de  Andújarf 

Ter.  ¡Por  Dios,  déjame! 

Pepe  ¡Tan  distinguido!  ¡tan  atento!  ¡ya  verás!  ¡ya 

verás!  (vase.) 

ESCENA    VIII 

TERESA 
(como  queriendo  detener  á  Pepe.)  ¡Oye!...  |PerO  nol 

¿le  querré  de  veras?  ¡si  no  le  conozco!  ¡si  no 
sé  quién  es!  ¿de  qué  me  enamoré?  ¿del  es- 
toque que  brillaba  al  sol?  ¿de  los  ojos  de 
fiera?  ¡es  para  volverse  loca!.,.  ¡Ya  viene! 
¡qué  extraña  ansiedad! 
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ESCENA  IX 

TERESA,  en  actitud  expectante.  BENGOECHEA,  ERNESTO  y  MA- 
TIANZO.  Llegan  por  la  izquierda  dos  ó  tres  Señoritos  abriendo  la 
marcha,  Después  el  PASMO  DE  ANDÚJAR,  su  picador  BRAZO 
GORDO  y  ROCÍO.  Los  Señoritos  simulan  apartar  con  los  pies  la» 
piedlas  del  camino 


Ben.  ¡Por  aquí!  ¡por  aquí!  ¡cuidado  con  esa  chini- 

ta,  que  puede  lastimarte! 

£jRN ,  (saliendo  del  grupo  muy  furioso  y  dirigiéndose  al  Cria- 

do.) ¡Matianzo!  ¡Matianzo! 

Mat.  ¡Mande  usted,  señorito! 

Ern.  ¿No  te  encargué  esta  mañana  que  limpiaras 

bien  los  paseos? 

Max.  ¡Sí,  los  dejé  lo  mismo  que  una  calva  e  lisosí 

Pasmo  (a  Bengoechea  y  levantando  los  brazos  con  gran  proso- 

popeya.) ¡Déjalo  ya! 
Ter.  ¡Jesús! 

Pepe  (pasando  por  detrás  de  Teresa  y  al  oído.)  ¡¡El!! 

Pasmo  ¡Déjalo  ya! 

Ern.  ¡Hombre!  tiene  razón  Bengoechea,  puedes 

tropezar  y  á  ver  quien  torea  mañana. 
Pasmo  ¡Si  trompiezo  peor  pa  la  piedra!  ¿Verdá,  tú? 

(volviéndose  á  Brazo  gordo.) 

Brazo  ¡Iba  á  decilo! 

Ern.  (Adelantándose  hacia  su   padre.)  ¡Eh!  ¡papá!  teUgO 

el  honor  de  presentarte  á  Manuel  Requesón,, 
alias  el  Fasmo  de  Andújar, 

Pasmo         ¡  Y  que  lo  es! 

CÉs.  ¡Basta  que  usted  lo  diga! 

Ern.  (Presentando  á  Teresa.)  ¡Mi  hermana! 

Pasmo  Grasiosilla...  pero argo  sacudía e  carnes.  ¿Ver- 
dá, Braso  gordo? 

Ter.  ¡Qué  grosero! 

Brazo  ¡Asín,  asín! 

P^SMO  (a  Teresa.)  ¡Jovcu,  hay  quc  come,  pa  echase 
más  sebo  en  los  lomos! 

Ern.  ¿Ves  qué  sencillo?  (a  Teresa  que  está  indignada.) 

Ter.  ¡Vaya  una  sencillez! 

Pasmo         Braso  gordo.  ¡Ven  á  mi  vera,  que  estamos 

cosechando  parmas!  (Empieza  á  estrechar  mano» 
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y  á  saludar  con  el  sombrero,  como  si  estuviera  escu 
chando  una  ovación,  dan'lo  en  la  nariz  á  Bengoechea 
que  empieza  á  estornudar.  Luego  vuelve  junto  á  Tere- 
sa.) ¡Joven,  me  gusta  usté  unas  miajas  más 
que  su  hermano. 

Ter.  (con  ironia.)  Es  usted  sumamente  fino. 

Pasmo         ¡Lo  que  soy  es  er  primer  mataor  de  España! 

Brazo         ¡Firmao! 

(Aparece  Rocío.) 

Pasmo         ¿Y  esa  señora,  es  hermana  de  usted?  (por 

Rocío.) 

Pepe  (Aparte.)  ¡Dehcioso!  si   pudiera  le   daba   un 

abrazo. 

Ter.  (cada  vez  más  furiosa.)  No  señor;  mi  doncella. 

UNA  (i)ei  Coro  á  otra.)  ¡Y  es  muy  joven! 

Pasmo  (por  Rocío.)  ¡Vaya  una  jembra! 

Otra  (dci  Coro.)  ¡Y  hasta  guapo! 

Cés.  (a  Ernesto.)  ¡Ernesto!  dalos  de  beber. 

Ern.  ¡Es  verdad! 

(Rocío  se  adelanta  y  echa  vino  en  los  vasos.) 

Pasmo         Niña,  ¿es  usté  e  mi  tierra? 

Rocío         ¿En  qué  lo  ha  conosío  usté? 

Pasm  j         En  que  tié  usté  un  luna  po  bajo  el  ojo  y  eso 

es  que  la  picao  asté  una  mosca. 
Rocío  No  lo  creaste,  compare;  es  que  yoré  pez  de 

reí  le  una  grasia  y  se  ma  quedao  esa  lágrima 

seca. 
Brazo  (Bajo  ai  Pasmo.)  ¡La  bestia  pega  duroL 

Pasmo  (a.  Ernesto.)  Oye,  ¿cómo  dises  que  se  yama  tu 

pare? 
Ern  .  Don  César. 

Pasmo  ¿Don  Se-Sa?  (con  asombro  y  torpeza.) 

Ern.  Sí;  pero  si  tuno  puedes  decirle  don  César, 

le  llamas  señor  Apodaca. 

Pasmo  ¡Lo  segundo   es  pior!    (Brazo    gordo,    muy  serio, 

hace  señas  con  la  cabeza  de  que    sí    es    paor.)    ¡PoS 

grasias...  don  Se-sa!  Si  arguna  vez  vasté  á 
Córdoba  lo  pagaré  asté  este  vinillo  con  otro 
mejó. 

Cés.  (Llevándole  la  corriente.)    Sí,  hombrC.  SÍ,  tendré 

mucho  gusto. 
Pasmo         ¿Esta  finca  es  de  usté? 
Cés.  y  de  usté  desde  luego. 

Pasmo         Grasias.  La  mía  vale  mucho  más.  (Todos  le 
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Ben. 

Pasmo 

Ben. 

Pollo  Is 

Brazo 

Pasmo 

Ben. 

Ern. 

Sen.  1.a 
Sen.  2.a 
Ern. 

CÉS. 

Ern. 

Cés. 

Ern. 

Pepe 

Ern. 

Pepe 

Pasmo 

Pepe 

Tipo  1.® 

Tipo  2.o 

Tipo  3.o 

Pasmo 

Brazo 

Ter. 

Pepe 

Ter. 

Ben. 

Ern. 

Todos 
Pasmo 
Ben. 


escuchan  con  veneración  comentando  favorablemente 
sus  palabras.) 

¿La  de  los  Robredales? 
Esa. 

(Con  ademán  comparativo.)  ¡Puf! 

Ya  lo  creo. 
¡Firmao! 

¿Sobre  cuántas  hertáreas  tiene? 
¡Hectáreas!  ¡ha  dicho  hectáreas! 
¡Pero  si  ha  estudiado  en  los  Escolapios  y  es 
bachiller! 
¡Es  un  prodigio! 

¡ün  hombre  así  da  gusto,  mamá! 
(a  don  César.)  ¡Papa,  con  tu  permiso,  he  man- 
dado que  lleven  el  equipaje  á  casa. 
¡Pues  has  hecho  mal!...  ¿quién  te  mete...? 
¡Pobrecillo!  ¡Es  para  evitarle  el  gasto   de 
fonda! 

¿Un  pobrecillo  que  gana  seis  mil  pesetas  por 
corrida? 

(Rápidamente  hacia  el  sitio  que  ocupa  Pepe.)    ¡Oye, 

Pepe,  quisiera  pedirte  un  favorl 
El  auto  para  llevar  á  la  plasa  á  esa  precio- 
sidad. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 
Sabiendo  lo  amigo  suyo  que  eres...  ¿qué  otra 
cosa  se  te  puede  ocurrir? 

¿Pero  no    se    baila?   (Todos    se   ponen    en    movi- 
miento.) 

¿Qué  pide  el  corro? 

Vals. 

Rigodón. 

¡Un  chotis  aplanao! 

¡La  machichal 

¡Eso,  eso! 

¡Pero  y  quién  la  baila! 

¡Qué  lástima  que  tú  no  lo  sepas! 

¡Eres  inaguantable! 

(a  la  señora  gorda.)  En  cuanto  has  oído  la  ma- 

chicha  te  han  brillado  los  ojos. 

¡A  ver,  Bengoecheal 

¡Bengoechea!  ¡Bengoechea! 

¡A  ver  el  biscocho  borracho! 

(Excusándose.)  Pero  SÍ  yO... 
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TeR.  Josefina!  ¡Amarantal  (suplicando  á  las  aludidas.) 

Sen.  1.a       Yo  la  bailo  sola. 

Sen.  2.a       Pero  aquí... 

Ern.  ¡Ah!  ¡ya  caigo!  ¡Rocío! 

Rocío  ¿En  qué  cabeza  cabe?  ¿Yo,  pobre  de  mí,  al- 

ternar con  ustedes? 

Topos  Nada,  nada,  á  bailar. 

Rocío  ¡Ea!  la  hija  é  mi  mare  no  da  un  paso  atrás. 

Pepe  Anda  con  ella,  Ernesto. 

Ern  .  Allá  voy:  pero  no  la  machicha,  sino  «La  Ca- 

ramba», que  es  un  baile  nuevo. 

Pasmo  Pues  venga  de  ahí. 

Música 

Coro  La  Caramba  es  un  baile  ideal, 

pues  lo  baila  lo  más  principal: 
tiene  que  bailarse  con  gran  distinción, 
porque  es  un  baile  de  los  de  salón. 

(Bailan  Roció  y  Ernesto.  El  Pasmo,  subido  sobre  el 
banco,  palmotea  y  echa  piropos.  De  pronto,  y  por  ex- 
tremar  la  mímica,  se  cae  y  da  un  alarido.)  ¡Av! 

Hablado 


Ern.  ¿Qué  sucede? 

Ben.  ¿Qué  pasa? 

Pasmo  Que  me  he  resentío  de  la  herida  de  Burgos. 

Brazo  ¡Bravo!  ¡Bravo!  que  venga  Bravo. 

Ern.  ¡Pero  si  está  en  Madridl 

Pepe  ¡Que  venga  por  teléfono!  (Burlándose.) 

Pollo  1.°  ¡Un  médico! 

Sen.  1.a  (a  Brazo  gordo.)  ¿Y  fué  mucho? 

Brazo  (señalando  en  su  brazo.)  Esto;  le  tiró  un  rentoy 
y  le  caló. 

Sen.  1.a  ¡Ah!  (como  si  lo  hubiese  entendido.) 

Pasmo  (Empezando  á  desnudarse.)  ¡VamO  á  vé! 

Todas  (Huyendo.)  [Ay! 

Ben.  (a  la  señora  gorda.)  ¡Quédate!  ¡luego  dices  que 

no  ves  nada!  ¡mira!  ¡mira!  (Empujándola  hacia 

el  torero.) 

Pasmo  ¡No  asustase  que  fué  una  figuranza! 


—  24  - 


Ern.  (Suspirando.)  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Siga  la  juerga! 

TeR.  ¡Oíos  mío   qué    desilusión!    (La    música    entona 

otra  vez  «La  Caramba.  Cae  el  telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO   TERCERO 

Gran  vestíbulo  de  la  casa  de  D.  César.  Al  fondo  tres  arcadas  con  co- 
lumnas y  cubiertos  de  cristales  que  dan  á  un  jardín.  Grandes 
puertas  laterales  con  gradillas  de  piedra.  La  acción  se  supone  que 
empieza  una  hora  antes  de  la  comida.  Al  levantarse  el  telón  se  oye 
la  voz  de  El  Pasmo,  y  poco  después  sale  éste  por  la  lateral  de  la 
izquierda  en  mangas  de  camisa  y  con  la  coleta  despeinada. 


ESCENA  X 

El  PASMO  DE  ANDÚJAR,  ERNESTO,  ROCÍO,  MATIANZO  y  PERIO- 
DISTA 1.° 


Pasmo  (Dentro.)  ¡A  ver!  ¡camarero!  ¡camarero!  (salien- 
do á  escena  mientras  Ernesto  entra  en  ella  viniendo 
del  jardín.) 

Ern.  ¿Qué  te  pasa? 

Pasmo  jA  ver  que  va  á  ser  esto!  ¡vaya  un  servicio! 

(Vuelve  á  entrar.) 
Ern.  (L)amando  al  criado.)  ¡Matiauzo!  ¡Matlauzo!  (En 

aquel  instante  aparece  Rocío  por  la  primera  lateral  de 
la  derecha.) 

Rocío  ¡Matianzo!  ¡que  llama  el  señor!  (por  don  César.) 

Criado  ¡Allá  voy!  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha) 

Ern.  ¡Antes    aquí!...    (obligando  á  Rocío  á  entrar  por  la 

izquierda.) 

Period.  1.0  (por  el  foro.)  ¿Es  aquí  donde  para  el  Pasmo? 
Ern.  (Adelantándose.)  ¡Sí,  señor!  ¡venga  usted!  ¡ven- 

ga usted!  (Con  gran  solicitud.) 
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ESCENA  XI 

ERNESTO,  TERESA  saliendo 

Ter.  ¡Ernesto!  ¡hazme  el  favor! 

Ern.  (ai  recién  llegado.)  Suba  usted  "por  aquella 

puerta...  en  el  principal,  (a  su  hermana.)  ¿Qué 
quieres?  ¡Date  prisa! 

Ter.  ¿a  quién  se  le  ocurre  traer  á  ese  torero  aquí? 

Ern.  Pero  mujer...  ¿no  quedamos  en  que...? 

Ter.  ¡No  quedamos  en  nada!  ¿Te  parece  bonito? 

¡una  casa  tan  respetable  hecha  un  jubileo... 
tú  convertido  en  criado  de  ese...  de  ese  hom- 
bre...! 

Ern.  ¡No  me  negarás  que  es  todo  finura!   ¡un  ca- 

ballero! 

Ter.  ¡Qué  duda  cabe' 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  PEPE,  que  sale  por  la  segunda  lateral  derecha.  Después 
periodista  2.* 

Pepe  ¿Interrumpo? 

Ter.  (con  mucha  alegría.)  ¡Al  contrario! 

Pepe  Os  buscaba...  ¡venía  á  despedirme! 

Ter.  (Visiblemente  contrariada.)  PerO...  ¿te  VaS? 

Ern.  ¿y  dejas  la  corrida  y  te  llevas  el  auto...? 

Pepe  ¡Naturalmente! 

Ern.  ¡Allá  os  las   entendáis.  ¡Valiente   tonto!... 

pues  si  no  nos  vemos...  (Le  estrecha  la  mano.) 
¡Voy    arriba!    (Entra    el    Periodista   2.°)    ¿OtrJ? 

¿busca  usted  al  Pasmo? 

Period.  2.0  íSí,  señor;  soy  el  director  de  La  Bomba  Tau- 
rina;el  que  hace  polvo  á  los  toreros  ó  los 
dice:  Levántate  y  anda...  (Aparte.)  ¡dame  dos 
pesetas! 

Ern.  ¡Suba  usted!  ¡suba  usted!  doce  hay  arriba 

entre  revisteros  y  aficionados;  ¡ni  los  ma- 
chos le  dejan  atarse!  (Vase  primera  lateral  iz- 
quierda con  el  Periodista  2.°) 


ESCENA  XIII 

TERESA    y    PEPE 

Ter,  jDios  mío!  ¡qué  burdell 

Pepe  Así  te  irás  acostumbrando. 

Ter.  ¿Yo?... 

Pepe  ¿No  aspiras  á  ser  mataora?  ¿á  ponerte  ordi- 

naria? ¿á  llevar  mantón?  ;k  que  te  llamen 
la  señora  Teresa? 

Ter.  No;  hijo,  no;  no  me  da  por  ahí;  ¡qué  locura! 

Pepe  Te  felicito  y  me  llevo  esa  satisfacción.  (Hace 

ademán  de  retirarse.) 

Ter.  (Turbada.)  ¡Oye! 

Pepe  ¿Me  llamasV 

Ter.  Sí;  yo  no  sé  lo  que  ayer  me  dijo  papá,  ¡esta- 

ba tan  turbada! 

Pepe  ¡Cosas  de  tu  padre!  ¡exaltaciones  de  alegría! 

le  dio  por  decir  ¡figúrate  tú!  que  tú  y  yo  ha- 
ríamos una  buena  pareja...  Luego...  con  la 
ligereza  propia  de  la  amistad  añadió  aque- 
llo... ¡una  humorada!  ¡ya  ves!... 

Ter.  ¡Mira!...  pues...  ¡vaya!  no  me  parece  una  cosa 

tan  fuera  de  tino.  ¡Qué  quieres!  juntos  nos 
hemos  criado.,. 

Pepe  ¡Y  pretendes   que  nos  aburramos  juntos 

los  dos  con  el  amor  de  espaldas  y  los  pen- 
samientos puestos  en  otra  partel 

Ter.  ¡Te  equivocas,  Pepe! 

Pepe  *  Por  lo  que  á  tí  se  refiere,  no  lo  sé...  pero  yo... 

Ter.  (con  despecho.)  ¡Ab!  de  modo  que  tú.. 

Pepe  (parodiando  la  contestación  que  antes  le   diA  Teresa.) 

Mi  corazón  no  me  pertenece;  quiero  á  una 
muchacha. 

Ter.  ¡Bueno,  bueno!  ¡Evita  el  retrato!  Una  mujer 

elegantísima,  llena  de  perfecciones,  adora- 
ble, espiritual... 

Pepe  ¡Que  np  vaya  á  los  toros! 

Ter.  Que  no  va  á  los  toros  querrás  decir. 

Pepe  Precisamente. 

Ter.  ¡Si  vas  á  fiarte!... 
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Pepe  Vaya,  estoy  entreteniéndote  y   la  hora  se 

acerca. 
Ter.  ¡y  papá  que  me  está  esperando!...  Pero .. 

¡no  te  irás!  vendrás  á  los  toros  conmigo. 
Pepe  ¡A  los  toros  yo! 

Ter.  Bueno,  como  gustes...  no  creas  que  yo...  ¡si 

no  fuera  por  acompañar  á  papá!...   De  todos 

modos  esperarás  á  que  nos  marchemos. 
Pepe  ¡Vaya,  (Riéndose.)  transigiré!  ¡Ahí  tienes  á  las 

de  Obregón! 


ESCENA   XIV 

DICHOS,  MARÍA  y  JUANA  elegantemente    prendidas;   luego  FOTÓ- 
GRAFOS 1."  y  2.*;  después  MORRALITO 

Mar.  (a  Teresa.)  ¿Pero  así  todavía? 

Ter.  No  me  falta  más  que  prenderme  la  mantilla. 

Juana  ¡Mujer!  ¡que  son  las  cuatro! 

Mar.  ¡Cómo  está  eso  de  hombres!...  ¡Pepe!  (Alar- 

gándole la  mano.)  ¡TantO  gUSto! 

Ter.  ¡Voy!  ¡voy!  (a  Pepe.)    Ya  sabes  lo  convenido. 

(Vase  puerta  lateral  derecha.) 

(Entra   el   Fotógrafo  1.**  jadeante,  sudoroso  y  con  una 

máquina  fotográfica.) 

Fot.  l.o      ¿El  Pasmo  de  Andújar?  (Dirigiéndose  a  Pepe.) 

Pepe  Sí,  señor.  ¿Es  usted  fotógrafo? 

Fot.  2.0      Redactor  gráfico  de  La  lira  encantada.  ¿No 

se  fué  aún? 
Pepe  Tienen  ustedes  tiempo  de  reproducir  á  ese 

ser  tan  maravilloso. 

Fot.  1.0        (Haciendo  muecas,  dando  paseos,  deteniéndose  á  veces 

y  mirando  al  techo.)  ¡Mal  andamos  de  luz! 
Fot.  2.0       ¡Y  tan  mal!  (jugando  ei  equívoco.) 
Pepe  (Dando  voces.)  ¡Ernesto!  ¡Ernesto! 

Ern  .  (Desde  dentro.)  ¿Qué? 

Pepe  Dos  señores  que  quieren  retratar  á  tu  ma- 

taor. 
Ern.  (Dentro.)  ¡Ahora  mismo  baja! 

(oyese    confuso  vocerío  y  llegan  tres  toreros  vestidos 
con  trajes  de  luces.) 
Mor.  jA  la  paz  e  Dios!  (Los  oíros  dos  no  saludan;  miran 

á  todas  partes  como  esquivando  hablar.) 
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Fot.  1.0        ¡Hola,  Morralito!  (Dándole  la  mano.) 

Mor.  ¿Está  usté  bien? 

Fot.  1.0      ¡Qué  par  puso  usted  la  otra  tarde! 

Mor.  Se  jase  lo  que  se  puede. 

Pepe  (Aparte.)  ¡Casi  me  parece  más  sensato  que  el 

matador! 
Pasmo         (saliendo.)  ¡Salú,  cabayeros! 


ESCENA  XV 

PEPE,    MARÍA,    JUANA   formando  un  grupo.    EL    PASMO   con  sus 
amigos.  ERNESTO  bulle  como  siempre  de  un  lado  para  otro 


Mar. 
Juana 

Pasmo 

Fot.  1.0 

Pasmo 


Pasmo 


Fot.  1.0 


¡Qué  traje  tan  precioso! 
¡Qué  pantalón!  ¡qué  bordados!  ¡Qué  lente- 
tejuelas! 

(a  los  Fotógrafos.)  ¿Son  ustedes  los  que  quie- 
ren sacarme?... 
Si  no  es  molestia... 

¡Vaya!  (Va  hacia  el  fondo  y  se  sitúa  entre  sus  bande- 
rilleros: todos  los  amigos  van  á  colocarse  apresurada- 
mente detrás,  disputándose  el  ponerle  la  mano  en  un 
hombro,  como  indicio  de  familiaridad.) 
(Desasiéndose  violentamente.)  ¿Pero  eS  que  Uste- 
des sus  creéis  que  mi  hombro  es  una  casa  e 
vecindá  pa  tené  tanta  gente? 

ÍEntre  el  Fotógrafo  y  Ernesto  colocan  las  figuras  de 
modo  que  parezcan  las  de  una  instantánea.) 

¡Bien!  ¡ya  está!  (ai  otro.)  Ya  sabes  el  epígra^ 
fe.  €El  Pasmo  de  Andújar  y  unos  amigos  diri- 
giéndose á  la  plaza. » 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  TERESA    que  sale  magníficamente  ataviada  con  DON  CÉ- 
SAR al  lado.  Pepe    la  observa.  Ella  dirige  á  los  toreros  una  ojeada 
indiferente  y  le  busca  con  la  mirada 


Pasmo  "       (Dirigiéndose  hacia  Teresa.)  La  brindaré  asté  un 
toro,  y  la  daré  el  capote. 
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Mar.  (Con  envidia  mirando  á  su  hermana.)  ¡Anda!  ¡anda! 

Ern  .  (Rápidamente  á  Teresa.)  Ya  le  indiqué  algO... 

Ter.  (Sobresaltada.)  ¿Qué  has  hecho?  No  se  moleste 

usted  y  envíesela  á  esta  señorita... 

Mar.  ¡Pero  mujer!  ¡no  faltaba  más! 

Pasmo  ¡A  mí  me  es  igual,  buena  mosa,  con  que  ya 
es  pa  usté!  (a  María.)  Joseliyo,  no  te  se  orvíe 

telefonea   á   la  mía.    (volviendo  hacia  el  mozo  de 

estoques.) 

Ern.  (con  estupor.)  ¿Pero...  eres  casado? 

Pepe  ¡Tafe/mMl  (Teresa  se  ríe.) 

Pasmo  ¡Digo!  y  con  una  fila  e  chorreles  que  paesen 

las  flautas  de  un  órgano,  dende  asín  jasta 
asín...  (Accionando.)  ¡Señores,  jastá  luego,  co- 
mo esía  Curro  Cuchares!  (con  gran  prosopopeya.) 

¡Vamos  palla!  (pasa  él  primero  y  los  demás  le  si- 
guen; quedan  en  escena  Teresa,  don  César  y  Pepe.) 

Cés.  ¡Buena  suerte! 

Mar.  ¡y  nosotros  también,   que  se   hace   tarde! 

(María  y  Juana  hacen  ademanes  de  despedida  y  salen 
también.) 
Pepe  (Despidiéndose  de  don    César.)    ¡Ea,  pues!    ¡Hasta 

la  vista! 

Cés.  ¡Eres  terco,  no  insisto!    (Dándole  efusivamente  la 

mano.  A  su  hija.)  ¡Vamos,  Teresa! 

Ter.  (Mirando  á  Pepe.)  ¡No! 

Pepe  (con  amargura.)  ¡Adiós,  Teresa! 

Ter.  (Tratando  de  detenerle.)  ¡No;  CSCUChal 

Cés.  (Deteniéndose.)  ¿Qué  diceS? 

Pepe  (volviéndose.)  ¡No  te  entiendo! 

Ter.  (con    repentino    arranque    y    quitándose  la  mantilla.) 

¡Ea,  estoy  decidida,  no  voy  á  los  toros! 

Cés.  ¿Que  no  vas  á  los  toros?  (En  el  colmo  de  la  sor- 

presa ) 

Ter.  ¡Eso  dije!  Ayer  me  hizo  usted  una  pregunta 

y  quiero  contestarla,  (a  Pepe  con  acento  apasio- 
nado.) ¡Pepe,  esta  es  mi  mano! 

Pepe  (con  sonrisa  burlona.)  ¿No  scrá  el  dcspccho  del 

traje  de  luces? 

Ter.  (con  ternura.)  No;  es  que  ha  sonado  la  hora 

de  mi  felicidad;  es  el  cariño  que  se  revela  y 
me  dice  que  te  pida  perdón. 

Cés.  ¡y  estas  son  las  mujeres! 


Pepe  ¡Y  estas  seránl  ¡Es  lo  menos  que  pueden 

hacerl 

(ai  público.) 

Si  están  de  defectos  llenas 
los  defectos  son  sus  galas, 
¡\'a  se  sabe  que  son  malas, 
pero  señor...  ¡son  tan  buenas! 

(ielón  rápido.  Marcha  torera.) 


FIN   DE   LA   COMEDIA 


( 
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